
 

 

 

 

Estimado Pastor y Amigos,                      Abril  2020 

Al comenzar esta carta, me pregunto cuánto han cambiado las cosas desde enero.  Estoy seguro de 

que todos pueden relacionarse y seguramente sentir lo mismo.  El mundo puede cambiar en un 

instante.  En febrero estábamos ocupados planeando nuestro calendario de primavera, con la 

esperanza de que un equipo de misiones viniera a ayudar a celebrar el segundo aniversario de 

nuestra iglesia misionera en Corozal.  La primera semana de marzo, llegamos a nuestra iglesia 

misionera ese domingo para encontrar a una dama esperando con sus 4 hijos.  Habían caminado 

desde un pueblo cercano.  Los cuatro fueron dulcemente salvos, y la madre siguió al Señor en el 

bautismo.  La próxima semana, nuestras reuniones en la iglesia tuvieron que limitarse a 25 o menos.  

Pudimos tener tres servicios diferentes durante una semana antes de solicitar los servicios en línea.  

Entonces, durante las últimas semanas, hemos tenido un servicio pregrabado el domingo a través 

del Internet.  Lo bueno es que la mayoría de los miembros aquí tienen acceso al internet. Puedo 

enviarles mensajes, himnos, aliento y ayuda usando nuestra tecnología.  Gracias a nuestro buen 

Señor por esta tecnología. 

Aunque nuestra celebración de aniversario ha sido pospuesta, hay muchas bendiciones para 

compartir de esta temporada diferente de la vida.  Nuestro propietario de nuestra iglesia misionera 

donó el alquiler de marzo y abril para que pudiéramos comprar alimentos para nuestra gente.  Fui 

bendecido en poder mitigar las necesidades de cada familia de ambas iglesias.  Aquí la mayoría de 

las personas son jornaleros y han perdido sus únicos ingresos.  Es un momento muy difícil para la 

persona común aquí en Belice.  Les pedimos que oren para que se puedan mitigar las necesidades 

físicas.  Hemos notado que muchas personas parecen estar más abiertas al evangelio y a la iglesia 

durante este tiempo.  Es nuestro deseo mitigar las necesidades espirituales también.  Es un 

privilegio estar aquí para nuestra gente en estos tiempos.  Dios nos ha bendecido y oramos para 

que podamos bendecir a quienes nos rodean. 

No estamos seguros de lo que trae los próximos meses.  Las promesas de Dios son nuestra paz día a 

día.  Oramos por ustedes, nuestras iglesias de apoyo.  Sabemos que esto puede ser difícil para todos 

en muchos países diferentes.  Oremos los unos por los otros y sigamos haciendo lo que Dios nos ha 

llamado a hacer.  Nos sentimos honrados en servir aquí y estar aquí ahora mismo.  Dios les bendiga 

a cada uno de ustedes mientras toman las cosas un día a la vez sabiendo que Dios tiene nuestro 

futuro en Sus poderosas manos.  Les amamos en el Señor. 

Israel, Tonya, Alyssa, Analea, Isabella, and Timothy Alvarez 

 



 

 


